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Recordando el Plan Pastoral

� Para superar el problema fundamental identificado en nuestra Arquidiócesis y 
lograr el ideal de Iglesia que soñamos, nuestro Plan Pastoral define y propicia 
valores específicos para cada fase y años.   La primera fase, comprendida en los 
años 2015-2016-2017, enmarca como valor: el reconocimiento y valoración de la 
identidad individual, comunitaria y cultural (pueblo).

� A través del encuentro con los demás y mediante la expresión de sus valores 
culturales, todos los bautizados estamos  sensibilizados  a reconocernos y 
valorarnos como personas. Reconocer, desde una actitud positiva, es saber, 
descubrir, ser conscientes.  Valorar, es señalar los valores, lo bueno, lo que es 
positivo. El valor de esta Primera Fase nos exige pensar y aclarar conceptos, tomar 
decisiones, qué modelo de familia, sociedad, iglesia, cultura y convivencia social 
queremos. 



Reconocimiento 
y valoración de 

la identidad 
humana y de fe 

como PUEBLO
Valor del año 2017

Nos preguntamos, ¿por qué este valor?

� Porque nuestro pueblo tiene una cultura muy rica que 
debemos conocer, valorar y fortalecer

� Porque queremos superar la dependencia cultural y el 
conformismo

� Porque queremos fortalecer la alegría y la esperanza

� Porque queremos promover una nueva cultura de vida 
basada en la fe, respeto a la dignidad humana, justicia, 
tolerancia, responsabilidad, amor y paz

� Porque queremos tener una presencia significativa al 
servicio de la sociedad panameña presente y futura



La Palabra nos ilumina

� Is 40, 1-5.9-11
� Aquí está su Dios.  Aquí llega el Señor, lleno de poder, el que con su brazo lo domina todo.

� 2 Pd 3, 8-14
� No es que el Señor se tarde, como algunos suponen, en cumplir su promesa, sino que les 

tiene a ustedes mucha paciencia, pues no quiere que nadie perezca, sino que todos se 
arrepientan.

� Mc 1, 1-8
� Voz que clama en el desierto:  “Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos”



La Palabra 
nos hace 

reflexionar

� En esta segunda semana de Adviento, continúa la 
llamada a la conversión para preparar los caminos 
del Señor y acoger al Señor que viene.  El Señor ya no 
quiere nacer en una cueva, el Señor quiere nacer, 
ahora, en cada uno de los corazones de los hombres 
y mujeres.  

� Juan el Bautista, uno de los personajes del Adviento, 
es el precursor del Mesías, el último que lo anuncia, y 
es testigo de su presencia.  Desde el vientre de su 
madre Isabel, da testimonio de la divinidad de Jesús 
cuando salta en la visitación de María a Isabel.   
Preparó la llegada de Jesús bautizando al pueblo, 
preparando su camino.



La Palabra 
nos hace 

reflexionar

� El Papa Benedicto XVI , en una de sus audiencias 
generales, resaltó la valentía de Juan el Bautista; hizo 
hincapié en la especial relación con la verdad, 
poniéndolo de modelo para toda la Iglesia. Afirmó, “no 
se limitó a “predicar la penitencia, la conversión, sino 
que, reconociendo a Jesús como el ‘Cordero de Dios’ 
que vino a quitar el pecado del mundo”, tuvo “la 
profunda humildad de mostrar a Jesús como el 
verdadero Mensajero de Dios, haciéndose a un lado 
para que Cristo pueda crecer, ser escuchado y seguido”.



La Palabra 
nos hace 

reflexionar

� El Bautista “no calló la verdad y por eso murió por 
Cristo, quien es la Verdad”.  Pone así a Juan el 
Bautista como modelo de compromiso apasionado 
de resistencia contra los poderosos, ya que “no se 
puede descender a componendas con el amor a 
Cristo, a su Palabra, a la Verdad. La Verdad es 
Verdad, no hay componendas. 

� La invitación de Juan el Bautista en su tiempo, fue la 
de “preparar el camino para acoger al Señor, para 
enderezar las sendas torcidas de la vida a través de un 
cambio radical del corazón”.



La Palabra nos hace dialogar

� El proyecto y la práctica de Jesús es el Reino de vida.  La nueva vida de Jesucristo 
toca al ser humano entero en todas sus dimensiones: personal, familiar, social y 
cultural; y para ello nos hace falta entrar en un proceso de cambio que transfigure 
los variados aspectos de nuestra vida.   

� Juan el  Bautista clamó en el desierto “…enderecen sus senderos”.   Y, ¿qué 
nos diría hoy Juan el Bautista?  ¿Cómo hacer que nuestra cultura, nuestro estilo 
de vida, sean una tierra nueva donde habite la verdad y la justicia?
¿Practicamos y propiciamos una cultura del encuentro?…¿vamos hacia el 
hermano necesitado que nos está esperando?

� Este tiempo de Adviento que nos regala nuestra Iglesia, nos invita y nos exige 
dedicar momentos a la reflexión.



La Palabra 
nos hace
orar
Peticiones espontáneas



La Palabra 
nos hace 
actuar
(Algunos 
Compromisos)

� Fortalecer la oración.  “La oración cambia la realidad, cambia las 
cosas o cambia nuestro corazón, pero cambia siempre” (Papa 
Francisco)

� Ir hacia el encuentro del hermano necesitado con gestos y 
hechos de solidaridad

� En el silencio y con la ayuda del Espíritu Santo, preguntarnos, 
¿mi comportamiento conmigo mismo, con mi familia, con mis 
amigos, con mi comunidad, con la sociedad, está en el camino 
de la vida que Cristo quiere para todos? 

� Profundizar en lo que es cultura, que nos ayude a conocer la 
cultura de nuestro pueblo panameño, valorarla, y fortalecerla.


